
El Kronokrator: Señor del Tiempo, Rey de la Eternidad | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

Introducción: Redescubrir al Señor del Tiempo

Vivimos en una era donde el tiempo es tirano. Corremos de una tarea a otra, pendientes del
reloj, agobiados por los calendarios. Todo es urgente, todo es “para ayer”. Pero ¿alguna vez
te has detenido a pensar en quién es el verdadero dueño del tiempo?

En la tradición cristiana, existe una figura poderosa, majestuosa y poco conocida que
responde precisamente a esta inquietud: el Kronokrator, el “Señor del Tiempo”. Este título,
de resonancia antigua y misteriosa, nos lleva a contemplar un aspecto profundo de la
divinidad de Cristo y su dominio absoluto no solo sobre el espacio, sino sobre el tiempo
mismo: pasado, presente y futuro.

Este artículo te llevará a descubrir quién es el Kronokrator, su relación con el Pantokrator, su
sentido teológico, y cómo esta visión puede transformar tu vida espiritual. Porque entender a
Cristo como Kronokrator no es solo un ejercicio teológico: es una brújula para vivir en paz en
medio del caos moderno.

1. Etimología y significado: ¿Qué significa “Kronokrator”?

El término Kronokrator proviene del griego antiguo:

Chronos (χρόνος) = tiempo
Krator (κράτωρ) = dominador, gobernante, soberano

Por tanto, Kronokrator significa literalmente “el que gobierna el tiempo”. Es un título
majestuoso que presenta a Cristo como el Señor del tiempo, en contraposición a nuestra
experiencia de esclavitud frente al reloj. No es una imagen frecuente en la iconografía
cristiana occidental, pero tiene raíces profundas en la teología oriental y patrística, donde el
tiempo y la eternidad son parte del gran misterio de la Encarnación.

2. Relación con el Pantokrator: Dos rostros del mismo Rey

Más conocido en la iconografía bizantina es el Pantokrator, cuyo nombre significa “el
Todopoderoso” o “el que todo lo gobierna”. Esta imagen representa a Cristo como juez,
maestro y soberano de todo el cosmos. Suele aparecer en las cúpulas de las iglesias
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ortodoxas, recordando que Cristo lo llena todo y lo sostiene todo con su poder.

La relación entre Pantokrator y Kronokrator es íntima. Ambos títulos señalan la soberanía
de Cristo, pero con matices distintos:

El Pantokrator gobierna el espacio, el cosmos, la materia.
El Kronokrator gobierna el tiempo, la historia, el destino humano.

Ambos títulos convergen en la realidad única del Verbo encarnado, que es “el Alfa y la
Omega” (Ap 22,13), el que era, es y será por los siglos de los siglos. Cristo no solo reina
sobre las cosas: reina sobre el tiempo mismo.

3. Cristo y el tiempo: una visión teológica

Desde la perspectiva bíblica, Dios es eterno, es decir, está fuera del tiempo. Pero en Cristo,
el Eterno entra en el tiempo. La Encarnación es el gran acto divino por el cual Dios se somete
libremente al tiempo humano para redimirlo.

“Pero, cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo,
nacido de mujer…” (Gálatas 4,4)

Aquí se revela una verdad fundamental: el tiempo no es enemigo del hombre, sino el
escenario de la salvación. Cristo, al nacer en un momento preciso de la historia, al morir y
resucitar en el tiempo, transforma el tiempo en tiempo de gracia. Cada segundo, cada
minuto, cada día es una oportunidad para el encuentro con Dios.

4. Historia del concepto: del mundo antiguo a la teología cristiana

El concepto de tiempo era sagrado incluso antes del cristianismo. Los griegos distinguían
entre dos tipos de tiempo:

Chronos: el tiempo cronológico, secuencial, medido (el de los relojes).
Kairos: el tiempo cualitativo, el “momento oportuno”, el tiempo favorable para algo
importante.
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Cristo, como Kronokrator, domina ambos. Él gobierna el paso del tiempo (chronos), pero
también abre las puertas a los kairos de la gracia. La teología patrística, especialmente en
San Agustín, desarrolla esta visión: el tiempo es una criatura, un don de Dios, y Cristo es su
Señor.

San Máximo el Confesor, teólogo bizantino, dirá que en Cristo se reconcilian el tiempo y la
eternidad: Él es el punto de intersección entre lo temporal y lo eterno.

5. Aplicación espiritual: Cómo vivir bajo el señorío del Kronokrator

Aceptar a Cristo como Kronokrator transforma radicalmente nuestra relación con el tiempo.
Ya no vivimos a merced del reloj, de las prisas, de la ansiedad. Vivimos en el tiempo como en
un templo consagrado, donde cada instante puede ser sacramento de encuentro con el
Eterno.

Aquí una guía espiritual y pastoral para vivir con Cristo Kronokrator:

a) Santifica el tiempo cotidiano

Empieza y termina el día con oración. Ofrece a Dios tu tiempo. La Liturgia de las Horas es
una forma privilegiada de vivir el tiempo santificado.

“Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación”
(Salmo 90,1)

b) Discierne los “Kairos” en tu vida

Estate atento a los momentos en los que Dios quiere hablarte. No todo se trata de
productividad; algunos tiempos están llenos de gracia, aunque parezcan “inútiles”.

c) Celebra el Año Litúrgico como un itinerario sagrado

El calendario litúrgico es la manera que tiene la Iglesia de consagrar el tiempo. Vivirlo con
profundidad te introduce en el tiempo de Cristo: Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua,
Tiempo Ordinario… cada ciclo te forma como discípulo.
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d) Practica la paciencia

Si Cristo es Señor del tiempo, no todo debe resolverse de inmediato. Aprende a esperar. La
espera es una forma de fe. Como María, “guardaba todas estas cosas, meditándolas en su
corazón” (Lc 2,19).

e) Acepta tu historia

Muchas personas arrastran culpas del pasado o temores del futuro. Pero si Cristo es
Kronokrator, también es Señor de tu historia. Él puede redimir tus heridas pasadas y preparar
tu futuro con esperanza.

f) Haz del presente un altar

El presente es el único lugar donde se encuentra Dios contigo. Vivir en el pasado o en el
futuro es distraerse de lo esencial. Aquí y ahora, Dios está. Aquí y ahora, puedes amar.

6. Un antídoto para el mundo moderno

En una sociedad que idolatra la velocidad, la productividad, la eficiencia, el Kronokrator nos
invita a volver a la esencia. Nos recuerda que el tiempo es un don, no un enemigo. Que
la prisa mata el alma, y que solo el que vive con Cristo puede caminar en paz, sin miedo al
futuro ni ataduras al pasado.

Aceptar a Cristo como Kronokrator es una declaración de fe, pero también una revolución
interior. Es negarse a vivir como esclavo del reloj y comenzar a vivir como hijo del Eterno.

Conclusión: El tiempo no manda, Cristo sí

Cristo no solo es el Pantokrator, Rey del universo. Es también el Kronokrator, Señor del
tiempo. En un mundo que corre sin rumbo, Él es el eje firme, el centro donde el tiempo y la
eternidad se abrazan.

Cada segundo que pasa no te aleja de Dios, si vives con Él. Más bien, cada segundo puede
ser una ofrenda, una oportunidad, una chispa de eternidad.
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“Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al sediento le daré a
beber gratuitamente de la fuente del agua de la vida” (Ap 21,6)

Haz hoy el acto de fe más revolucionario que puedes hacer en el mundo moderno: reconoce
a Cristo como Señor de tu tiempo. Y verás cómo todo, absolutamente todo, empieza a
adquirir un sentido nuevo.


